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(Él Cmpcriilíor íir iHarrurcoe i}laUo-2llb-fl-l\nl)mnR.

T írm inada  la  guerra  de  lo s 'F ra n c eses  c o d  los Mar- 
rsq u íe s , á consecuencia de  los bom bardeos de T ánger 
y M ogador, y sobn; to d o ,  de  la  batalla de I s l i ;  a r ­
regladas tam bién  n u estras  desavenencias con aquel 
Im p erio , creem os no d isgustará  á los lectores del S e ­
m a n a r io  una  no tic ia  b íogránca  de  la vida del actual 
E m p e rad o r, cuya figura representa la lám ina que p re ­
cede.

El em perador M uley-A bd-el-R ahm an-ben-es-Sullan- 
M uley-H echam  es en línea recta y m asculina el trigési­
mo sesto descendiente de  F a ttn a  y de A lí, hija y yerno 
de M aliom et, n ie to  de  M uley-M oham m ed, nacido ncia 
1778 de una  de las cuatro  m ugeres legítim as de  su padre, 
«uenta unns c incuenta  y seis a ^ o s ,  y tieoe cu a tro  lii- 
jüS legítim os: S id i-M o h a m m ^ , califa de l im perio  y go-
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b ernador de F e z ;  M uley-A bm ed , gobernador de  R b a t; 
A b d a l la l i .y  A ser, que p rincip ian  á m on tar á caballe . 
K ntre su s m useres le g ítim a s , la su ltan a  favorita  , la
dueña del p a la c io , T .a lla -Fatm a, es una hija de su
predecesor M uley-Slim an. Sus herm anos han  m uerto ; 
uno  de e llo s , que  era m udo y m uy v a lie n te , fu e  
m uerto  en  1838 e n tre  los Berberes , á quienes habla 
ido á ech a r con tribuciones.

L a fam ilia á que  pertenece Muley-Abd e l-R abm an  
es la  de  los Id r is , o rig inarios d e  la  Meca. Los Idrts 
e ran  soberanos y con taban  sie te  h e rm an o s, cuando 
un  sublevado, H aroun-el-R ach id , se apoderó del poder, 
y decap itó  á seis de ellos. Solo e l s é t im o , M uley-
Id ris  pudo e scap a rse , y  se refugió en •! Oeste, donde
fue proclam ado Sultán .
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H u le v - Id r is ,  fu n d ad o r d e  !a m onarquía M arroquí, 
es conocido con el nom bre  da M uley-ldris-el-K ebir;
tu v o  dos h ijo s , M u le y Id r is -e l-S r ’k ,  y M u le y - \l f ,  que
fuerom  am bos so b eran o s: y  desde M uley-A h-C lieril, 
hijo m enor de Idris-el-K .ebir, la  sucesión h a  sido  siem pre 
coDservada en  sus descendientes. Asi pues, M uley-Abd- 
e l-R a h m an  es la  ram a m enor de M uley-A ll-C berif 

L o s  descendientes de !a ram a prim ogénita  , la  de 
M uley -Id ris -e l-S r 'ir , soi> inarabu ts ch o rfa  (C herifs), que 
poseeu una  parte  de  los bieues ha b o u s  de  la  Meca,
V que todos los años cuando !a  peregrinaciou de  los 
creyen tes a l sepulcro de Muley Id ris-e l-K a l.ir , recogen 
y se reparten  los donativos de  todos lo s visitantes. Son 
m uy ricos y respetados, y no  se m ezclau  en  los asuu tos 
de  gobierno  sino como pacificadores y protectores. Los 
desceudieotes de  Id ris  el Sr’i r ,  que  to m an  p a rte  en  el 
p roducto  de lo s  h a b o u s  y á  la  percepción del peregrt- 

n a g e , son en  núm ero  de 41 fam ilia s . , , j  •
Fác il será com prender que la  fam ilia  d e  los Id ri-  

sislas sea ta n  num erosa  e a  M arruecos, cuando  se sepa 
que  todos lo s descendientes varones de  d ich a  fam ilia  
h a n  tenido siem pre cuatro  m ugeres b lancas y  leg itim as, 
de  la s  cuales se  d ivo rciab in  com unm ente  en  e l m o ­
m ento de ser m adres •, de m odo que es ra ro  en co n trar 
en ta n  in m en sa  progenie d os herm anos u terinos. In d e­
pendientem ente de las m ugeres leg íiim as, tien en  por 
lo  general cuaren ta  esclavas negras y b lan cas , m u su l­
m anas , ju d ias  y c r is tia n a s , de las cuales en  su  m ayor 

p a rle  han  ten id o  hijos.
L os descendientes de Muley-SUmpn , predecesor de 

M uley-A bd-el-R ahm an, son  por lo m enos en  n u m ero  
de c u a re n ta , de los cuales qu ince ó veinte varones, y 
en  edad  de grandes em presas. De estos, tres son hijos 
d e  c ris tia n as , y los dem as de negras. Su padre Muiey- 
Slim an m urió  e! 28 de  Noviem bre d e  1 8 2 2 , según 
a lgunas versiones , por la m ano de Dios, y según o tras , 
po r la  de M uley-A bd-el-Rahm au, á quien  am aba m ucho, 
puesto que le h ab ía  designado por su sucesor, dándole 
po r esposa á  su  liija querida.

L a  d in as tía  de  los C h erifs , descendiente d é lo s  
I d r i s ,  d ista  m ucho de p e rec e r, según acabam os de 
m an ifes ta r , pues todos los C herifs del im perio  M arroquí 
son  parientes de  A bd el R ah m ai.. Los hay en  TaÜlete, 
en  M equines , en  F e z , en todas las principales c iudades 
del im p e r io , y ejercen grande influencia sobre to d a  la
poblac iou  sed en ta ria .

M uley-A bd-e!-R ahm an, antes de  ser S u ltán , desem ­
peñaba en  M ogador la s  funciones de Raja ó golw rnador; 
de  m odo que era á u n  tiem po ad m in istrador de ren tas, 
in te n d e n te , perceptor de lo» im p u esto s, pagador pro­
v incia l y ad m in istrador de  aduanas. .Su tesoro, guardado  
cuidadosam ente en M equinéz , co n tien e , según se usegu- 
r a ,  160  á 200  m illones de  reales.

El reynado  de A bd-el-ftabm an ha sido señalado 
por resistenc ias, que  d iero n  lu g ar á  reprim endas y 
represalias sangrientas. Poco despues de su  advenim iento 
al t r o n o , castigó por la  fuerza de  las arm as á  los 
Berberes, que liabian rehusado som eterse com pletam ente, 
y que aun  conservan hostil recuerdo del castigo que 

les im puso.

lín  1834 ó S5 u n  m arab u t de  F e z ,  conocido por 
su  s a n tid a d , S id i-M oham ined-beu T a ie b , consiguio 
sublevar la  poblacion de F e z ,  proclam ando que el 
Kuiperador estaba acom etido de enagenacion  m ental, 
y e ra  indigno de g obernar á los creyentes. Abd-el- 
iv«liinati se puso inm ediatam ente  en  m archa co n tra  el 
tea tro  de la in su rrecc ión ; s itió  á F e z ,  y la obligo 
pro n to  á cap itu lar, til p rim er acto  de au to ridad  fue 
el arresto  de Sidi-M ohainnied-bsn-Taieb , el c u a l , de­
c larado  loco á su  vez por el derecho del mas fuerte , 
fue condenado á ser paseado a tado  por toda la  c iudad, 
y preso despues po r toda su  vida en el oasis de Tafilete, 
especie de  Bahia-Botáuica política de  M arruecos. Los 
persoiiagcs de  M akhzen , que en  núm ero  de  veinte y 
seis hab ían  tom ado parte  eu la su b lev ac ió n , fu e ro n  
condenados á ser einiiareJados vivos. C ieuto c in cu en ta  
ind iv iduos fueron enviados á u n a  prisión  situ ad a  en  
la pequeña isla de M ogador, doude perecieron á  poco 
por los malos tra tam ien tos de  toda especie.

E stas violencias y ejecuciones han  suscitado a l  E m ­
perador m uchos enem igos, cuyo o d io , con ten ido  por 
largo tie m p o , solo espern para esta llar una  ocasion 
propicia. D etestado de u.ia p.irie da sus sú b d ito s , y 
poco seguro de  la disposicioii de a lgunos m iem bros 
de su  propia fa m ilia , Alid e l-R ahm an  tem e á A bd-el- 
K a d e r ,  porque la superioridad do e s te  ú ltim o  y  sus 
hazañas le  ban  grangeado g ran  popularidad  en  M ar­
ru e co s ; le  tem e ta m b ié n , porque los B erbares , que 
hace m ucho tiem po se ag itan  con tra  la  au to rid ad  de 
los C tie rifs, podiau asim ism o ofrecer á su  ex-em lr que 
se pusiese á su  cabeza para  d estru ir u n  poder odioso; 
por ú ltim o , porque Abd-el K ader ha  sabido a traerse  
háb ilm ente  los h ijos de M uley-Slim an, y  que  por m edio 
de e llo s , secundando  una  am bición r iv a l ,  puede der- 
rivar al S u ltán  a c tu a l ,  y reem plazarle  con uno  de los 
herederos de su  predecesor.

E n vista de  ta n  serias dificultades y  verdaderos 
pe lig ro s, ¿p o d rá  Abd-eI R ah m an  cu m p lir los conve­
nios estipulados en  su  nom bre en  T ánger por uno 
de sus ag en tes?  Kl porvenir lo  dirá.

P E D R O  O R D OÑEZ DE CEVAI.LOS.

Si el viagero de que vamos á h ab la r no  hubiese 
acom paitado á  su relación una noticia de  sus serv icios 
cerlilieada por el Consejo de In d ia s , se pod ria  c o n ­
sid e rar com o una  novela, ó por uno  de esos viajes 
im aginarios con que de  vez eu  cuando se lia  esplo- 
tad o  la afición dcl público por lo m aravilloso. Aun 
e u  el d in ,  en  que  tan  f.íeües son los m edios de  co­
m unicación  com parados con lo que e ran  en  el siglo 
décim o q u in to  , con dificultad se enco n trarla  u n  hom ­
bre  que haya visitado tan tos puntos d iferentes det 
globo como este aventucerg español.
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Pedro  O rdüñez de Cevallos naeió en  1517 en Jaén, 
y  desde la edad de nueve a ñ o s , su s padres que le des­
tin ab an  al estado eclesiástico  , le env iaron  á  estud iar 
coD  los Jesu ítas  de  S ev illa . A penas contaba diez y 
s ie te , una aveiitu ra  ga lau te  le obligó á abandonar 
esta ciudad  y á  a rro ja r los m anteos para  vestir el 
uflifocme. Pasó  á Cádiz d o n d e  ofreció su s se rv id o s á 
D . Ju a n  de C a rd o n a , que estaba p rep aran d o  una  es- 
pedicion con tra  los corsarios tu rco s que in fes tab an  el 
M editerráneo , y obtuvo  una  bandera.

Cevallos visitó sucesivam en te  cou la arm ada las 
costas dá  E spaña  é I t a l i a ,  vio á G éu o v a , R om a y 
K áp o les , y  la  relación de la v ida que  llevó eo estas 
tres ciudades uo  deja de ten er in te ré s ,  lam o  p or la 
sencillez de su  re la to  com o porque da á co n o cer las 
costum bres de los nobles que  seguían  los ejércitos, 
que  n o  recibían paga, pero que  en  desquite  pretendían  
ten er e l d^'recbo de no su je ta rse  á  la d isc ip lina: ca­
ballería  que  niuclias veces se parecía m as a la de 
G u zm an  de A ifaraclie que á la de Bayardo. Pero  seria 
dem asiado largo de tenernos en  estos detalles y  en 
los de  diversos com bates c o n tra  las galeras tu rca s  á 
que asistió  C evallos, y en  uno  de los cuales corrió  
ta n  grave  r ie s g o , que  liizo v o to , sí sobrev iv ía , de 
em prender ia peregrinación á  Je ru sa lem , y de  e m ­
plear su  p a rte  eu el botín  en  la  redenciou d e  cautivos; 
voto que cum plo  poco tiem po .despues , d u ra n te  la 
perm anencia que hizo en T únez D. Ju a n  de Cardona 
para  re p a ra r  su  flota. Allí rescató  á vein te  españoles, 
y a l fren te  de  ellos partió  á v is ita r los san tos luga­
re s  , que  desoribe con e x a c titu d , pero sin  añ ad ir 
nada á lo que  puede leerse eu  o tra s  m uchas relacioiifS.

D espues de haberse  incorporado á la  Ilota en T ú ­
nez, fu e  con ella á  C e u ta , y aprovechó su  perm anencia 
allí para un irse  á una  carabana con la  cual visitó á 
F ez  y M arru eco s, y regresó d esp u e í á Sevilla. Pero 
aun  no estaban  apagados los odios que  co n tra  él se 
hab lan  en ce n d id o , y  habiéndole sus en em ig o s  dado 
a en tender que  lo  m ata riaa  á puñaladas si n o  a b a n ­
donaba la¡ c iu d a d , se em barcó sin  dem ora  en un  
bergan tín  que  salía para ü e n ia  en el re in o  d e  V alen­
c ia ,  y el cual tu e  alcanzado y apresado á la vista 
de  M álaga por e l célebre corsario  M orat C o rso , A l­
m iran te  de O f i ia l i ,  Bey d e  A rgel. Felizm ente  para 
C evallos, M ')ra t, que en  otra ocasion  habia caido  en 
su s m an o s , recordó lo b ien  que  le hab ía  t r a t a d o ,  y 
le dió libertad  s in  rescate. Cevallos volvió á  Cádiz 
privado de todo re cu rso , é iba á sen tar plaza d e s o l­
dado en  una  com pañía española que debía i r  á  Africa 
con el rey de P o rtu g a l D. S eb astian , cuyo fin  fue 
ta n  d esastro so , cu an ao  encontró  a lgunos am igos que 
le persuad ieren  un irse  á ellos para i r  á p ro b a r for­
tu n a  á A m érica.

Cevallos llegó sin  obstáculo  á C a rta g en a , pero h a ­
biéndole confiado el gobernador una  m isión para  E s­
p a ñ a , el buque que lo conducía  n au fragó  en  la isla 
U e rm u d a , desierta  e n to n c es , y e n  la  cual la  t r ip u ­
lación perm aneció d u ra n te  c in cu en ta  días e spuesta  a 
todos los horrores del ham bre y de la sed . Al fm, 
despues de este t ie m p o , v ieron llegar cinco p irag u as

m ontadas por Ind ios caraibes que  ib a n  á busca r to r­
tu g a s , y aprovechando el m om ento e n  que  aquellos 
salvages estaban dispersos p o r la  p la y a , los naú frag o s 
que  hab ían  perm anecido ocultos tras u n as p eñ as , se 
apoderaron  de sus em barcaciones, y llegaron  a  C uba , 
donde se em barcó  Ceballos para  E spaña desem peñan­
do  felizm ente su  m isión. •

D espues de haber hecho dos viajes ¿ F r a n c ia  pata  
com prar g ra n o s , y adqu irido  de este m odo a lg u n as 
co m o d id ad es, nuestro  aven turero  en tro  a l servicio del 
M arques d e  Peñaíiel , padre del fam oso D u q u e  de 
O su n a , ó hizo con él una  cam paña eo F landes. P |r o   ̂
su  genio  bullicioso no  le perm itió perm anecer a l l i 9  
m ucho tie m p o ; obtuvo  su l ic en c ia , y em pleó diez 
meses e n  reco rrer ei n o rte  de  Kuropa y las islas B ri­
tá n ic a s , y luego apenas habia llej^ado á L isb o a , se 
em barcó eu  un  buque que daba la vela para  la  costa 
de G u inea. Pertenecía aquel navio á un  com erciante 
r ic o ,  llam ado Ju an  A ntonio  C o rso , e l cual cuando 
arm aba  u n  b u q u e , en vez de d irig irse  á los asegura­
d o re s  (y  esta anécdota  prueba que ya  en e l siglo 
décim o sesto exi=tian en S e v illa , com pañías de ase­
g u rad o res) hacia voto de  d a r  á  u n a  iglesia  una  sum a 
igual á la prim a que hubiera pag ad o ; y este  sistem a, 
seg ú n  él d ec ía , le había probado tan  bien , que jam ás 
perdió buque a lguno , de  m odo que habia llegado á ser 
el com erciante  m as rico  de Sevilla.

Cevallos que a l parecer tenía un  in s tin to  p a rticu la r 
para hallarse dó quiera que se  daban ó recib ían  c u ­
c h illa d a s , llegó á tiem po de tom ar p i r te  en  la corta  
cam paña d e  |og Españoles co n tra  D . A n to n io , prior 
de  C ra to  , prnclam ado rey de P ortugal despues de  la 
d erro ta  y  m uerte  de  D. Sebastian  en  A frica ; tuvo 
adem as a lgunas d isputas personales de  las que salió 
con honor, h o m b rad o  en  prem io d e  sus serv icios. 
Inspector de la aduana  de C a rtag en a , em barcóse n u e- 
vam ente para Améríco , y tom ó posesion de  su  destino  
que desem peñó en un  principio con celo é in teg ridad . 
Pero uo  d ía  que había apresado una  can tidad  bastan­
te  graude de  oro y p lata  que  se quería  em b arca r de 
co n tra b an d o , vio en tra r en  su cuarto  doce h o m bres 
enm ascarados que  le  dijeron sin  in m u ta rse : « señ o r 
in sp ec to r, elija V. e n tre  doce balas en  los sesos ó 
una buena gratificación. ■■ L a elección según  el m is , 
m o d ic e , e ra  poco d u d o sa , y aprovechándose de 
aquella  lecc ió n , supo  en seguida arreg lar sus negocios, 
y  g rangearse  el aprecio de sus ad m in istrad o s que tam ­
bién hacían los suyos.

D espues de a lgunos o tro s desafios , tuvo C evallos 
el encargo de d irig ir una espedicíon contra los negros 
m arrones que  infestaÍKio la s  cercanías de C artagena , y 
cuyo gefe llam ado M artinillo  , ten ia  u n a  existencia no 
menos estrao rd iuaria  que  la suya. Nacido en M onom ota- 
pa , había sido criado  en  su  infancia por p iratas arabes, 
que despues de convertirle  a l is lam ism o , l6 vendieron 
á lo» tu rcos de S iria, Hecho prisionero en u n a  galera, 
fue vendido en  el m ercado de Sev illa , y su  nuevo 
am o le  había llevado á A m é r ic a .  Despues de haber 
trabajado  en  la s  m inas d u r a n t e  m uchos a ñ o s ,  había 
logrado escaparse y  re u n ir  u n  g ran  n ú m ero  de n«-
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gcos. Cevallos despues de « n a  penosa niarelia e n tre  lo s  
p a n ta n o s , consiguió d e sc u b rir  su  g u a r id a ;  le  m ató  al 
m ism o , y  coadujo  g ra n  nú tnero  de prisioneros a C a r­
ta g e n a , en  m edio de  las aclam aciones de u n  pueblo 
de quien  por m ucho  tiem po liabian sido el t e r r o r ,  y 
a l cual con  sus co rrerías ten ían  casi cauliTO d e u tro  
de su s m u ró la s . *

C e v a llo 8 « o m ó  sucesivam ente  p a rle  en  casi todas 
las espediciones co n tra  las diversas naciones Ind ias 
del nuevo re ino  de  G ran ad a . No nos de tendrem os en 
sus d e ta lle s , tem erosos de  cansar á n u estro s lectores, 

- a u n q u e  son sobre todo  curiosos por p robar la  vera- 
a c i d a d  d e l eslraord inario  personaje cuyas aventuras 

'  referim os ; las hem os com parado  cu idadosam ente  con
las que  d a n  o tro s h isto riadores co n te m p o rá n e o s , y 
jam ás le  liem os en co n trad o  inexacto  n i e n  una  fecba, 
n i un  nom bre p ro p io ; esta  exac titud  n os h a  hecho 
ereer en  la  de  su  r e la to ,  por mas eslrao rd inario  que 
parezca.

D espues de una  la r s a  serie  de  a v en tu ras , liego 
Cevallos á  San ta  F é ,  donde llevado de la inconstan­
cia dn su  esp íritu  , y  ta l vez por lib rarse  de las conse­
cuencias de los num erosos lances que  su  génio pen­
denciero  le  Labia heclio ten er con la  ju s t ic ia ,  solici 
ló  y  obtuvo las órdenes sagradas del arzobispo de B o­
g o tá ,  s in  ren u n c ia r  s in  em bargo  á su  genio  vag ab u n ­
do . H ab itó  sucesivam ente  P o p a y a n , y Q u ito ,  pasó  a 
M é jico , se em barcó e n  Acapulco para  pasar á F ilip i­
n a s ,  naufragó  en  e l a rchipié lago de los 1 -ad ro n es, y 
fu e  recogido a l fin por u n  buque  que  le llevó á Ma- 
c a o , a d o n d e  llegó d u ra n te  el año  1590.

P ero  com o en  aquella época estaba ya cerrada  la
en tra d a  de la  C hina á los e s tran g e ro s , no  ta rd ó  Ce-
vallos en  faslid ia rse  de su  perm anencia en  M acao ; se 
em barcó en  u n  jonqiie  que  le coadu jo  á u n  puerto 
de  C o c h ln c h io a ,  desde  donde pasó á la có rte  del 
E m p e ra d o r , a l cual apellida  el G ran-T onquin . Consi­
guió poco á poco atraerse la v o lu titjd  de  la  h e rm ana  
del rey y tra tó  de convertirla  a i c r is tia n ism o ; pero 
d u ra n te  sus la rg as conferencias había sabido cau tiv ar 
SU c o razo n , y se  lo ofreció con su  m ano s i  quería  
ab razar la re lig ión  de su  pois. Cevallos resistió  n o ­
blem ente  á 'a  te n ta c ió n , y la priticesa i r r i t a d a , le 
m andó  salir al m om ento del pa is , m ien tras con ten ia  
su  venganza un resto  de piedad. S ia  e m b a rg o , añade  

‘ el m is m o , se afligió tan to  con m i m archa  que  tard ó
'  poco en pedir el bau tism o á u n  m isionero je s u íta , y

en tró  m onja con el nom bre  de  Sor M aría en  u n  m o­
nasterio  que  fu n d ó . Kste ú ltim o hecho nos parece 
u n  poi^o d u d o so , pero no  cabe s in  em bargo  duda 
que en  el síg io  décim o sesto  el c ris tian ism o había 
hecho grandes progresos en  la península an u am ita  , y 
que para  extirparlo  fueron precisas sagríentas perseeu- 

I c iones; existen allí todavía cató licos cuyo celo y fé
procuran n-anim ar síu  descanso nuestros m isioneros.

Kl joiitjiie en  que iba Cevallos fu e  apresado  por 
u n  b u q u e  portugués que lo  condujo  á M a lacca , en 
doude el guliernador le suscitó  tan ta s  dificultades , que 
se tuvo  por iIíijIíosú en  escapar de sus m anos aban- 
donaudoie la m ay o r p a rte  de lo  que poseía, y en  llegar

á Ceyian y G oa para  volver á E uropa. Pero  « o  liabia 
llegado al térm ino  de sus p e sa re s ; el navio  en que  
iba fu e  deten ido  po r ios vientos c o n tra r io s , y recib ió  
tales y tan ta s  averias en  un  com bate  que sostuvo con­
tra  u n  corsario h o landés, que  tuvo precisión de re - 
fugiars« en el puerto de  F ernam buco  en el B rasil, 
desde donde hadándose sin  recursos se  d irigió á Q uito 
para  encargarse  del curato  que h ab ía  abandonado a l 
m archarse  á Méjico. L legó sin  con tra tiem po y  d esp u ts  
de haber dado com pletam ente la vuelta  a l m undo  en 
el espacio de tres a ñ o s ,  desde el día que salió del 
puerto de  Acapulco.

L a  audiencia de Q u ilo  que conocia e l ta len to  de 
Cevallos no tard ó  en em p learle  en diversos encargos 
difíciles. Tuvo sucesivam  n te  el de  su je ta r á los indios 
Quixos que se  hab ían  sublevado bajo las ó rdenes del 
célebre cacique Ju m a n d i, y de  convertir á los O m aguas 
y los Cofanes que hasta en tonces hab ian  rechazado 
a todos los m is io n e ro s , y en tre  los cuales vivió d u ­
ra n te  seis años. A penas había regresado á Q uito  esta­
lló  u n a  revolución en la ciudad , cuya poblacion no 
q uería  su je ta rse  al niievo dereclio de  a lc ab a la , su- 
blevaoíon en la que se  dr-scubrió y a  el odio que se­
paraba á los crio llos y a los españo les, y  que dos 
siglos y  m edio despues fue la  causa p rincipal de  la 
separación d e  las colonias de  la m etrópoli. Cevallos 
p re tende  no  haber tom ado  parte  a lg u n a  en  e l l a ,  pero 
su carác te r tu rb u len to  y el partido  que tom ó d« r e ­
p resar á España poco tiem po  d e sp u és , nos hace sos­
pechar que  no  tenia m uy tran q u ila  la  conciencia. 
R etiróse  á  Jaén  su patria  , 'd o n d e  al parecer disfru tó  
de c ie rta s  com o d id ad es, y escrib ió  para d is trae r su s 
ocios la relación que  tenem os á la v is ta ,  y  que  se 
publicó en  i la d r td  en 1GI4. Parece que llegó á una 
edad b iistante av an zad a , pues X ím en ez  Patón  le  d e ­
dicó su  h is to r ía 'd e  Jacn  , que  se  publicó en  dicha 
c iudad  en 16-23, y le citó e n tre  los hom bres ilu s tre s  
qi!6 había p ro d u c id o , lo que  seguram en te  no  se  h u ­
biera a trev ido  a hacer si Cevallos no hubiese d is fru ­
tado  el aprecio  g e n e ra l , y sí sus a v e n la r is  n o  h u b ie ­
sen ten ido  una  piiblíca n o to riedad .

POKSIA.

A CALDERON-

¡ G loria y delicia de  los p a trio s lares; 
Buen C alderón : de  tu  fecunda vena 
El copioso rau d al los orbes lle n a , 
Venciendo espacios y cruzando  m ares. 
D ifunden hoy tu s  dram as n m illares 
T.as prensas de  L e ip s íc k , tos oye Víena ,
Y hasta en las playas B altícas resuena 
El cisne dol m odesto M anzanares.
¡O h hispana ju ven tud  ! si al arduo  em peño 
D e h o lla r del P indó la  sub lim e a ltu ra  
No te  a len tare  porvenir risu eñ o ,
Esa pom pa , ese m árm ol te esegura 
Con m uda v o z , que si la  v id a  es tu eñ o  , 
S iglos y siglos el ren o m b re  d u ra .

NiCASio CALT.ECO.
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I.IÍON X .

I.eon  X , d u ren tésiino  vigésim o sesto  P ap a , y uno  
de los m as célebres , e ra  el C ardecal Ju a n  de  Médi- 
c is .  b ijo de Lorenxo y de C larisa de los U rsinos. Au- 
gel PalitiaD O, B alzane y C lialcoiidile le  liabian in s t ru i­
do en  sü  in fanc ia  ; Inoceoeio VIII le bab ia  revestido  
de la  p ú rp u ra  á la  edad de ca to rre  a ñ o s , y á  la de 
tre in ta  y seis sucedió a l Papa Ju lio  11 ( t ) ,  el t i  de 
M arzo de IS 1 3 , d ia  an iversario  de  la ba ta lla  de Ilá - 
vena , que liabia perdido con su  lib e rtad . Su corona- 
cioD fue tau  m agnífica com o ios triu n fo s de los C ón­
sules ro m an o s : le costó c ien  m il d u c a d o s , y  co n tra  la 
«oslum bre de sus predecesores á quienes llevaban en 
a n d a s , quiso p reseo tarss m ontado  en  el caballo  turco  
que  usó eu  la  b a ta lla . L a  Ita lia  era presa de estran- 
»eros que  se d ispu taban  su  posesion ; L u is  X I I , fo r­
talecido  con la a lianza de V enecia, habia enviado al 
M ilanesado á la T rim o u llle , y  el nuevo Papa se e n ­
contraba ta n  em barazado con el R ey de A rag ó n , su 
a l ia d o , como con el R ey do F ranc ia , su enem igo. Sin 
em b arg o , con tra  este ú ltim o  d irig ió  todos los m anejos 
de su  política , pero  no  p u d o , n i separar á los Vene­
cianos de  la alianza francesa , n i vengarse de  su  t e ­
n a c id a d , pues vencieron ó  bus tro p as de lan te  de  Cre­
m a. favoFbbles le fu e ro n  los ejércitos im periales y 
la  alianza de  ios Suizos. L a  T riinou llle  fu e  arrojado 
del M ilanesado , q u e  volvio al dom inio  de los hsfo r-

II) el número ísJe e s te  aftj.

cias, y la bata lla  de G uiiiegate ó de las E spuelas ab rió  la  
F lan d es á los ejércitos de  E n riq u e  V IH  y de M axim i­
liano .

L eón X  ten ia  en  ia corte  de F ran c ia  o tro  ausiliar 
en  Ana de B re ta ñ a ,  cuya piedad no  podia su fr ir  la 
m ala inteligencia de  su real esposo con la co rte  de  
R om a. L uis X I I  se hum illó  an te  la San ta  S e d e , ab­
ju ró  del concilio de Pisa , que hab la  suspendido el Pa­
pa Ju lio  I I ,  y que  la F ran c ia  bab ia  sostenido siem pre; 
envió á  los C ardenales de San ta  C ruz y de Sao Seve- 
rino  á postrarse  an te  el Papa y som eterse  a l concilio 
de L e lra n ,  que anatem izaba á los que se  adberian  
al prim ero. Aquella reconciliación no e ra  sin cera ; pero 
iiab ieado  L u is  X II  hecho la  paz con E n riq u e  V III, y 
prolongado la tregua que  á despecho d e  R om a habia 
celebrado con Fernando  de A ra g ó n , L eón X , c u y a  
política co n tra riab an  estos sucesos , tu v o  la veleidad 
de  vengarse  del R ey de España , a trayendo  sobre el 
re in o  de Ñapóles los ejénntos d e  F ran c ia . D estinaba 
aquella  corona á su  h e rm ano  Ju lian o  de M édicis, 
cuya investidura  le  prom etía el E m perador. Pero ni 
M axim iliano n i L u is  X II ten ian  gana de se rv ir  á aq u e­
lla  am bición  de  fa m ilia ; y tam poco fu e  m as feliz 
León X  en su  proyecto de re u n ir  á lodos estos p r in ­
cipes co n tra  los T urcos : el tiem po de la s  cruzadas ha­
b ía  pasado ya.

L a  m uerte  de L u is  X II no  puso té rm in o  á las va­
riaciones políticas de! P ap a . L as pretensiones de F ra n ­
cisco I  sobre e l (Milanesado le  a rra s tra ro n  al principio 
liácia ia liga que  acababan de fo rm ar e l E m perador, 
e i Rey de E sp a ñ a , Esforcia y los Suizos ; pero des- 
pues de  la bata lla  de  M arignan se  apresuro  á  hacer 
las paces con el vencedor. León X  y  F rancisco  I  se 
encontrgicpa en B o lo n ia , y se ju ra ro n  a lianza á costa 
del D uque de U rb in o , cuyos bienes se d ieron á L oren ­
zo de M éd icis, y de las libertades d e  la iglesia G a ­
licana. Alli fue donde principió la negociación que 
despiiK  concluyó D u p ra t ,  y de la  cu a l re su ltó  la  su s ­
tituc ión  de! concordato  á la  p ragm ática. Pero  L eón X  
va no  era  francés. E l lim perador M axim iliano habia
dicho a l saber su reconciliación  con e! R ey de Francia: 
S i  Leó n  no  m e  hubiese  e n g a ñ a d o , h u b ie r a  s id o  e l 
ú n ico  P a p a  c u y a  buena f e  p u d iese  e lo g ia r .  Su ejér­
c ito  habia apoyodo su  e p ig ra m a , y L eoa X ,  u n iea - 
dose siem pre al ú ltim o  que le am e n az a b a , ge bab ia  
ap resu rado  á tra ta r  con el E m perador.

E n  m edio de estos em barazos p o lític o s , se  p ro ­
longaba el concilio abierto  en  L e tran  por Ju lio  II el 3 
de  M ayo de 1512, p!>ra el restablecim iento  de las cos­
tu m b res y de la disciplina. Las cu a tro  ú ltim as sesio ­
nes las celetiró L eou X , el cual sancionó m uchos 
reglam entos concernientes á lo  tem poral y espiritual 
del c lero . Kn la  undécim a fue en la qne se aprobo 
la cédula de abolicion de  la  pragm ática q o e , desde  
Carlos V I I , tu rb ab a  la  ainbi.-ioo de la  córte de Rom a. 
Aquel concilio term inó  al lin  ei lO M arzo de 
1 5 1 7 , con una  im posición de d iezm o s, bajo  el vano 
p re 'esto  de una nueva c ru z a d a , y discurso
del fam oso Pie de  l a  M i r á n d o l a  co n tra  la  depravación 
de los p re la d o s , que b a b ia n ,  d e c ía , trocado  la cas­
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tid ad  en  d iso lu c ió n , la liberalidad  en Lujo, y la  eco- 
n o ra ia  en  a v a r ic ia .«

A quel m ism o año se  descubrió u n a  conjuración 
con ira  el P a p a ,  fo rm ada p o r  los Cardenales Petrucci 
y B a n d in e lli, que  causó la m uerte  del prim ero y el 
enc ierro  perpétuo del segundo . U n a  conju ración  m as 
vasta estalló  co n tra  la  Santa Sede. Ki A gustino Lu- 
Ibero , celoso d é lo s  Dotiiinicos que  ten ia n  el privilegio 
de vender las in d u lg eo c ía s , se  sublevó co n tra  el Papa; 
y  la s  persecuciones de  Leou X  lilcieron de  S(]ueila 
d isp u ta  una reform a poderosa que produjo  una m u ltitu d  
(le o t r a s , y arreba tó  a  la obediencia de  la Santa Sede 
u n a  tercera  parte  d é la  E uropa  c ris tian a . L a sa n g rien ­
ta  querella  que sobrevino en  1320 , e n tre  C arlos V y 
F ranc isco  I ,  d istra jo  á León X  de los a taques de 
L u tlie ro . Negocio casi al m ism o tiem po cou los dos 
r iv a les , y les prom etió sucesivam enie la investidura  
del re in o  de Ñ apóles. Pero si es c ie rto  lo que  dice el 
h is to riad o r Ju an  C erespin , su  alianza con el K '.ipera- 
do r le  costó la v id a , pues m urió  de  a legría  el l .°  de 
D iciem bre de 1 5 2 1 , a l saber que  los franceses iiabian 
sido  arro jados d e  la L oinbard ia. O tros b istoríadores 
a tr ib u y en  la m uerte  precoz del Papa á  los cuaren ta  
y  cu a tro  años de  edad , á consecuencias de  su s es- 
cesos, y  Pab lo  J o v e ,  despues de haber elogiado su 
co n tin eo cia  d u ra n te  su ju v e n tu d ,  d o  pudo m enos d e  
in d ic a r su  d e p rav ac ió n , su  desenfrenado lu jo  e n  la 
m e sa ,  su  estrem ada pasión por la  caza , su  desorde­
nad a  afición á  ios b u fo n e s , con los cuales se  m ez­
claba s in  escrúpu lo  n i reserva. S in  e m b a rg o , la pos­
te r id ad  le reverencia por su  liberalidad  con ios .sábios, 
lo s  a rtistas y  los poetas. E l siglo de León X  recordó los 
de  A ugusto  y Ferióles. Protegió  al A riosto , e hizo re p re ­
se n ta r  las com edias de  P lau to  y M acbiavelo, y  b u s­
car con  grandes d ispendios los maDus<;ritos de  los a n ­
tig u o s . E d fin , d u ran te  su  pontificado d e  ocbo años, 
fu e  cuando  R afael enriqueció  el Vaticano con sus 
cuadros ; cuando  florecieron el Corregio , L eonardo de 
V ine l, M iguel A ngel y B ra iu a n te , y cuando  se con 
tin u ó  la  m agnífica basílica de  San Pedro . Ju s to  es 
decir que  estos g randes hom bres en  su  m ayor pa rte , 
le  bab ian  sido legados por Ju lio  I I ,  que los trasm itió  
á sus su ceso res; pero debe elogiársele po r la b r i lla n ­
te  protección que  les dispensó. E n cu an to  á la gloria  
de hom bre  de  E s ta d o , si G u íchard in i le  presenta c o ­
m o e l m ayor de su  siglo , V oltaire  ve en  él m as bien 
u n  in tr ig a n te  que uu  g ra n  político.

E L  CASTILLO DE GAÜZON. (t)
E 'p iso d io  de la  e d a d  m e d ia ,

«Antiguo ca»(iUu de Alba! cuálca fueron 
tus últimos seijores? Por qué cubre el 
musgfl tus uiurallaaVu

LORD BIB O R .
1.

«Que esté b ien  adoroado e l salón d e  los festines; 

{>; El castillo de Gau/.on estaba situado «b Asturias entre Gl-

llénense la s  copas del m ejor vino a n d a lu z ;  que se  vis­
tan de gala m is vasallos , y vengan todos los tro v a ­
dores del con to rno  á e n to n a r can tos de  a rn o r; hoy to» 
do debe ser jú b iio  y  plaoer.» Asi hablaba el ilu s tre  y 
respetable señor do G a iizo i á su (iel M aestresala. A quel 
an tig u o  alcazar de  los prim eros reyes de A s tu ria s , pa­
recía olvidarse de  la gravedad propia de  u n  anciano , 
pues se engn lanab i cual una  joven coqueta . P o r  do 
quiera se vian flotar e¡i las pard,-s a lm enas de las vie* 
ja s  to r re s ,  an tig u as b anderas que o sten tab an  la tem ida 
insign ia  rie los uobles castellanos de G aiizon. M ultitud  
de b landones de la  cera m as blanca estaban ya colo­
cados en ins góticas ventanas para las lu m inarias de 
ariuella noche m em orable. Encinas en te ras  habíanse 
a rrancado del centenario  b o sq u e , para fo rm ar la  iu - 
m ensa hoguera que  lucia eu  el g ran  p»tio del castillo , 
y  en  (orno de la cual las danzas se suced ían  sin  ce­
sar. Los ecos d e  la l:ocina y de  la trom pa d e  caza 
en tre ten ían  á los convidados d u ran te  el ban q u ete : esta 
m úsica guerrera  hacia la tir  de gozo el corazon de 
aquellos bravos m ontañeses. ¿ P o r  qué  tan to  regocijo? 
¿ p o r  qué tanta a leg ría?  Porque eqae l d ía van dos 
am an tes á enlazarse en du lce  nud o  para  siem pre. La 
tíerne E lo i r a ,  la virgen de la rub ia  cab e lle ra , la  mas 
bella de  las hijas de la  nobilísim a C an tab ria , va á l la ­
m ar esposo al m as galan  de  los A stures , a l valiente 
A lfo n so  d e  l ie n a v id e s ,  caballero el m as cum plido que 
calzara espuela y  en ris tra ra  lanza. ¡C uántas veces la 
del m oro se  rom piera  co n tra  su  glorioso pavés! /cuán­
to  tem ían  su  encu en tro  am igos y  contrarios en  los to r ­
neos y en las batallas! Aquel día suspirado va á c o ro ­
n a r  e l am o r m as puro  y m as constan te  que  ardiera 
jam ás en dos corazones tie rn o s . Seis cam areras jóve­
n e s , bajo la  dirección de  la an tig u a  aya de E lvira, 
a tav iaban  é esta con toda la  riqueza y elegancia posi­
b le ,  m as las rosas que  en tre lazaban  á sus rub ios ca­
bellos h u b ieran  envidiado á las bellas m egillas d e  la 
jóven desposada. Todo está ya p ro n to . Los ecos rep i­
ten  la s  alegres canciones que llenan el aire ; todos los 
nobles de  las c e rcan ía s , reunidos en el g ran  salón  fe u ­
d a l, felicitan al venturoso desposado; solo se espera 
queatsabe el tocador de E lvira para da r principio á la 
augusta  y an.úada cerem onia .

n .

¿ P o r  qué no  será  respetada la  tím ida inocencia .’ 
¿Por qué  el a lien to  c jr ru p to r  del m alvado lia de osar 
em pañarla  y  d e s tru ir la , cual al tie rn o  lirio  e l furioso 
soplo del huracán.’ ¿ P o r  qué la  tie rra  despues de  a b o r­
ta r  u n  m onstruo  no  abre  su seno para  trag arlo  de nue-
''0? ............  M oraba hacia luengos años en G auzon un
m o n je ; su s severas c o s tu m b re s , su ra ra  erud ic ión  y 
su  m elancolía hab itua l que le  hacia h u ir del tra to  de 
los h o m b res , le hab ian  grangeado al padre M a u ro  
la  reputación  de  s a n to ; su  fren te  e ra  pálida y pensa-

JO Q T A vités, en «Tueiia papt« ju q  en el d ía  es nomhraOa 
NO quedan ya  rastros de  él. Se a tribuye  su fundación í  

Alfonso III el Magno. Es m uy celebrado en  las crdn lca i de aouel 
tiem po . ’
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t iv a , su  cabeza estaba cireuudüda de escasos y p la ­
teados cabedlos, su  m irada era fasciuadora cual^ la de 
la  serp iente. E ra el eapellaa del c a s ti l lo , y a el esta­
ban  un id o s de alguD m odo los principales recuerdos 
de la  noble fam ilia  que  lo h a b ita ra  ; líl celebrara  la 
misa y  bendijera  la espada cuando  fu e  arm ado caba­
llero e l señor de  G auzon ; él saiiliBeó su  eulace cod 
su am ada esposa . y  él la depositó  u n  año despues en  
la  tu m b a , cuando  al d a r  la vida á E lvira perdió la 
suya ; él d e rram ara  sobre esta el agua san ta  del U u -  
tisrao , y él ib a á  consagrar su  am o r en el a l ta r ;  é l la  
viera crecer á la par de  las p in tadas flores <jue c u l­
tivaba eu  su  j a r d io ; pero E lvira e ra  la  m as bella de 

todas.

l i l .

U n a  pasión terrib le  ard ía  eu  el corazon de aquel 
lioinbre consagrado al c laustro . L as  v i g i l i a s  empleadas 
e a  lecturas p iad o sas, los a y u n o s , todo  el rig o r de 
la  m as austera  p sn iten c ia , no  e ran  bastan tes ¿ a r r a n ­
car d e  su  pecho la  hechicera im a jen  que  á pesar 
suyo se  apoderara de  su  a lvedrío . ¿ P o r  q u é ,  decía 
el desg rac iado , m e ha condenado el cielo a esta h o r­
rib le  su p lic io ?  á  o tros hom bres les esta  reservada 
la  fe lic id ad , pueden am ar y  ser a m a d o s , tienen  un 
corazon que responde á los latidos del suyo,_ v.steii bri­
llan te  a rm a d u ra ,  calzan espuela de  oro , c in e n u n a  es­
pada que les es dado enrojecer con  la san g re  de su ene- 
m ioo y yo m iserable de m iü l  solo en  el m undo . 
desV eciado , m irado con h o rro r por aquella  por quieu  
d iera  yo m il veces toda la san g re  de m is venas ¡O h 
desesperac ión ! ¡ ol. rab ia  ! verdadero rem edo del m - 
fterno Y el infeliz golpeaba furioso su  surcada fren ­
te  sobre la fria  piedra donde estaba postrado  y que 
huraedecian  su s lágrim as ard ientes.

IV .

Se sucedieron m uchos dias desde que el P . M a uro , 
no  pudieudo resistir el volcan que abrasaba su  a lm a,
o s a r a  confiar su s  penas á E lv ira , inocente causa d e s ú s  
Hplirios V se atreviera á  pedir correspondencia de  su  
. L r  sácríleao  y  á fo rjar proyectos insensatos. Sus 
palabras fu e ro n  escuchadas con el h o rro r que  mere- 
L n  y el desven turado  am an te  solo pudo conseguir 
quedara  sepultado en  u n  silencio e terno  el fa a l se ­
cre to  de  sd  odiosa pasión. E lv ir a ,  pura  cual e l rayo  
del sol de  p rim avera , la hab ia  ya  o lv id ad o ; ella diera 
su  corazoü á Alfonso su proxim o pariente , y e  a n e a ­
do  señ o r de G auzon liabia sonreído con orgullo  a la 
idea de u n ir  su  única heredera a ta n  celebrado pa la­
d ín  U n  año  señalara de  p b z o  al im paciente m an­
cebo el cual com o presente de  boda cfreciera a su  
dam a seis banderas m oriscas y doscientos e s la v o s  
L r a c e n o s ,  gloriosos trofeos que adqu ,riera  para en- 
tre ten er s u  im paciencia en  aquel espacio de t ie m p o , tan  

peuoso para  u n  am ante.

V.

L legó po r fin el ansiado m o m e n to ; lujosos y  a n ­
tiquísim os tapices cu b ren  las viejas paredes de la 
gótica c a p illa ;  cien cirios a rden  ya en  el a l ta r ,  su 
trém u la  llam a va á reflejar e n  los pin tados v id rios de  
las an g o stas v e n ta n as , el pavim ento  se  ve cu b ie rto  de 
odoríferas flores. El reducido  recin to  de  la  capilla no  
puede co n ten er la m u ltitu d  de  asistentes que  deben 
presenciar el so lem ne despuaorio. A lfonso y E lvira 
vense a rro d illados sobre rico cojin  de te rc io p e lo ; el 
padre M auro revestido de  los o rnam en tos sagrados 
diera ya  la bendición  nupcia l á  los am a n tes ; em pero 
fa ltab a  a u n  para com ple tar la c e re m o n ia , la  m isa y 
la  com unio ii de  los desposados. E n este  in s tan te  so­
lem ne la  m ano de M auro estaba a lgún  tan to  tré m u ­
l a ,  su  m irada serena tenia u n  a ire  in fe rn a l,  y  una  
ligera  sonrisa  que  an im ó por u n  m om ento  su  té tr i­
co sem blan te  era mas in ferna l todavía, E lvira q u e  al­
zara en  aquel in s tan te  hácia é l sus bellos o jo s ,  ¿ o  
p u d o  sopo rta r la  dialióliea espresion que se percibía 
en  e l m acilento rostro  del m o n g e , y ios bajó repen­
t in a  itienie.

Al o tro  d ía la g ran  cam pana del castillo  convo* 
caba con sus repetidos sones á los vasallos de G auzon , 
m as n o  era de  flesia su  fúnebre  clam or. L a  vieja c a ­
pilla estaba toda en lu tad a, m as las flores con que  se 
engalanara  pocas h o ras antes a u n  no estaban  m arch i­
tas, Ante el a lta r  se veian tre s  f é re tro s , los ocupaban 
A lfonso, E lvira y el P . M auro. Este hab ia  envenenado la 
ostia con que celebrara  la m isa , y la s  fo rm as que 
sirvieron para  la  com union  de Alfonso y  E lv ira .

NICOLAS CASTOR D E CA U N ED O .

M IS C E L A N E A .

Fac-$im ile de la s f irm a s  d e  personas célebres, 
n a c io n a te s y  e s tra n g e ra s . {l)

H E H N A S  , I lE R S A H D O  Ó FERN A N D O  C O R TÉS naC lO  CD 

M edellin (Estrem adura) e l año de 1 4 8 5 , y m u ñ o  eu 
su  patria  el 2 de  O ctubre de t554. U no  de los mas 
célebres guerreros del m u n d o . s*' principa y mas

( I )  YésDíe l o *  números ** H
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leb re  em presa fue la conquista  del im perio M ejicano, que 
Hevo a c a b o  con solos seiscientos diez y sie te  liom bres.

S E M A N A B I O  P I N T O R E S C O  E S P A Ñ O L .

Poco prem iado |>cr sus b rillan tes  em presas é incesan tes 
t ra b a jo s ,  obtuvo el iitu lo  de Ma bq u es  d el  Va l l s

por to d a  recom pensa. R educido á  la tr is ie  clase de 
p re tend ien te  d u ra n te  su  v id a , la  posteridad , m as justa 
y adm iradora  de  su s p ro ezas, le ha colocado en  el lu ­
g a r  á que  es acreedor por sus g randes hechos. Existe 
u n a  h is to ria  de su s conquistas escrita por Solis, y  otra 
pu h ü cad a  haco pocos años por D, Telesforo de Trueva 
Pocos asuDtos habrá que se presten mas á  la g ra n ­
diosidad d e  la  epopeya que la  conquista  de  Méjico y 
a lgún  d ia ta l  vez se  p resentará un  H om ero que (a cante

r a í e ^  R e i.ú b li.a  francesa.

Mo e la .  vencedor en  Q u ib e ro a , pacificador d é la  V an- 

l  r . n l ,  ' "  n o p a la O ra s .  M uriá  casi
de la  Sa fr«nte del ejéreit»

E l  C o sd e  d e  C am p o u a n es  D on Pedro  R odríguez 
( .am p o m an es, llam ado p or a lgunos el Bacon español 
fu e  UDO de los sabios del d g io  X V Í ll  q „ e  m as hono í 
h an  hecho a nuestras  letrd^. Nació en  San ta  E ulalia 
d e  S ornva  en A sturias e l \  o de  Ju lio  de  1723  v 
« u r io  en 3 de Febrero de  I8G2. Por su s escritos eco 
Domicos mereció el uom bre de p rim er econom ista es-

J u a n  T a lb o t ,  G obernador 
'•® I r la n d a , y  uno  de los 
m as f i e b r e s  capitanes del 
siglo X V , m urió  an 1458.

á B eaum ont sobre el Oise T
de P ranc iann i- »i n  ?  ^  nom brado m ariscal
sus hiios niifl In s la te r ra . Murió' con u n o  de

Shakspeare ha ?  T " "
sublim e, « « “ a

c o n tin u a rá ,.

»AÍ(I I»-H IPRr*T» D» D F  S t l i B B /  k i . ^u. r .  s v i a í z ,  íLA m tA B c m ts s i i :  s . 3.
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